
 

Lecturas del II Domingo de Adviento (A) 
DOMINGO 7 DE DICIEMBRE DE 2025 
 

Primera Lectura 

Lectura del libro de Isaías (11,1-10): 

Aquel día, brotará un renuevo del tronco de Jesé, y de su raíz florecerá un vástago. 

Sobre él se posará el espíritu del Señor: espíritu de prudencia y sabiduría, espíritu de 

consejo y valentía, espíritu de ciencia y temor del Señor. Le inspirará el temor del 

Señor. No juzgará por apariencias ni sentenciará sólo de oídas; juzgará a los pobres 

con justicia, con rectitud a los desamparados. Herirá al violento con la vara de su boca, 

y al malvado con el aliento de sus labios. La justicia será cinturón de sus lomos, y la 

lealtad, cinturón de sus caderas. Habitará el lobo con el cordero, la pantera se 

tumbará con el cabrito, el novillo y el león pacerán juntos: un muchacho pequeño los 

pastorea. La vaca pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas; el león comerá paja 

con el buey. El niño jugará en la hura del áspid, la criatura meterá la mano en el 

escondrijo de la serpiente. No harán daño ni estrago por todo mi monte santo: porque 

está lleno el país de ciencia del Señor, como las aguas colman el mar. Aquel día, la raíz 

de Jesé se erguirá como enseña de los pueblos: la buscarán los gentiles, y será gloriosa 

su morada. 

Salmo 

Sal 71,1-2.7-8.12-13.17 

R/. Que en sus días florezca la justicia, 

y la paz abunde eternamente 

Dios mío, confía tu juicio al rey, 

tu justicia al hijo de reyes, 

para que rija a tu pueblo con justicia, 

a tus humildes con rectitud. R/. 

Que en sus días florezca la justicia 

y la paz hasta que falte la luna; 

que domine de mar a mar, 

del Gran Río al confín de la tierra. R/. 



Él librará al pobre que clamaba, 

al afligido que no tenía protector; 

él se apiadará del pobre y del indigente, 

y salvará la vida de los pobres. R/. 

Que su nombre sea eterno, 

y su fama dure como el sol: 

que él sea la bendición de todos los pueblos, 

y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (15,4-9): 

Todas las antiguas Escrituras se escribieron para enseñanza nuestra, de modo que 

entre nuestra paciencia y el consuelo que dan las Escrituras mantengamos la 

esperanza. Que Dios, fuente de toda paciencia y consuelo, os conceda estar de 

acuerdo entre vosotros, según Jesucristo, para que unánimes, a una voz, alabéis al 

Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. En una palabra, acogeos mutuamente, como 

Cristo os acogió para gloria de Dios. Quiero decir con esto que Cristo se hizo servidor 

de los judíos para probar la fidelidad de Dios, cumpliendo las promesas hechas a los 

patriarcas; y, por otra parte, acoge a los gentiles para que alaben a Dios por su 

misericordia. Así dice la Escritura: «Te alabaré en medio de los gentiles y cantaré a tu 

nombre.» 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (3,1-12): 

Por aquel tiempo, Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea, predicando: 

«Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos.» 

Éste es el que anunció el profeta Isaías, diciendo: «Una voz grita en el desierto: 

«Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos.»» 

Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se 

alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y acudía a él toda la gente de Jerusalén, de 

Judea y del valle del Jordán; confesaban sus pecados; y él los bautizaba en el Jordán. 

Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a que los bautizará, les dijo: «¡Camada 

de víboras!, ¿quién os ha enseñado a escapar del castigo inminente? Dad el fruto que 



pide la conversión. Y no os hagáis ilusiones, pensando: «Abrahán es nuestro padre», 

pues os digo que Dios es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas piedras. Ya toca el 

hacha la base de los árboles, y el árbol que no da buen fruto será talado y echado al 

fuego. Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero el que viene detrás de mí 

puede más que yo, y no merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con Espíritu 

Santo y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: aventará su parva, reunirá su trigo en el 

granero y quemará la paja en una hoguera que no se apaga.» 

 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.- 

 

En este segundo domingo de Adviento surgen dos grandes personajes: Isaías y 

Juan Bautista.  

La primera lectura es todo un sueño. Es que el Adviento es un tiempo para soñar. 

Lo mismo que los padres que van a tener un hijo sueñan a propósito de él, así 

el profeta soñaba sobre aquel renuevo del tronco de Jesé. Lo veía revestido de 

los dones del Espíritu. Y soñaba con las transformaciones que se iban a producir 

con su presencia: una paz y reconciliación universales. 

Nos gustaría que esta visión fuera real: que la violencia desapareciera de la 

tierra, que no hubiera disputas ni antagonismos, que el lobo viviera junto al 

cordero, y el niño pequeño no temiera a los animales salvajes y los pastoreara. 

Un hermoso sueño de un mundo maravilloso.  

Probablemente, no puede haber tal orden del mundo aquí en la tierra, como no 

puede el lobo dejar de comer ovejas. Las noticias que nos transmiten los medios 

de comunicación son muchas veces verdaderas pesadillas. Pero podemos 

aspirar a librarnos de la violencia, podemos avanzar hacia ese objetivo que solo 

es alcanzable en el Reino de Dios y en la vida eterna. Y cada paso que damos 

en el camino hacia ese objetivo es muy importante para nuestra alma. 



Necesitamos defendernos frente a la desesperanza soñando sueños como el 

profeta. Aunque sepamos que la reconciliación universal pertenece a la vida 

cumplida del Reino de Dios. Pero ya ahora hemos de realizar anticipos, a 

pequeña o mayor escala, de esa paz cumplida. En una palabra: cuidemos 

nuestros gestos; cuidemos nuestra acogida; aprendamos a soñar despiertos 

buenos sueños. Así abriremos un camino al Señor que llega. 

En la segunda lectura se nos ha hecho una invitación a la acogida. Y esto es 

motivo para unas preguntas: tú que has sido acogido por Dios, ¿abres de par en 

par las puertas de tu espíritu?, ¿o sólo entreabres la puerta y dejas a la gente en 

el umbral, sin invitarla a entrar, sin decirle: «está usted en su casa»? Tu actitud 

inicial ante los otros, guardadas las normas de elemental prudencia ante los 

desconocidos, ¿es normalmente de reserva, de muchas reservas, o de acogida 

franca? ¿Te escabulles ante la gente que te puede resultar algo pesada? ¿Los 

orillas? ¿Hay atención personal?  

Y llegamos al bautismo de Juan. Es la invitación a iniciar un camino de 

purificación interior. Ése era el sentido que tenía el bautismo que Juan, el 

precursor de Jesús, practicaba. Para quienes lo recibían debía ser el gesto que 

ratificaba el propósito de tener un corazón bien dispuesto para los tiempos de 

Dios que se avecinaban.  

Así pues, hermanos, no nos descuidemos. ¡Es tiempo de conversión! ¡El reino 

de los cielos está ahí: a la puerta! Dios viene a ti, y tú huyes de Él, pero la verdad 

es que estás huyendo de ti mismo. Dios está cerca, pero tú te alejas. No huyas 

tanto, que Dios corre más. Dios quiere entrar en tu casa y quedarse contigo. No 

te pide méritos, sino tu fe y tu hospitalidad. Abre confiadamente tus puertas a 

Dios. No temas, que Dios viene con agua, con fuego y con Espíritu. Es lo que 

necesitas para llenarte de vida. Déjate bañar por la misericordia de Dios, para 

convertirte en una persona nueva. Aprovecha la ocasión.  

NNDNN 

 

 



 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 



 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 

 


